INTERVENCIÓN DE LA PRESIDENTA DE LA COMUNIDAD FORAL DE NAVARRA EN la Entrega del Premio “Príncipe de Viana” de la Cultura 2016

28 de mayo de 2016
Palacio Real de Olite
Sra. Presidenta del Parlamento de Navarra

Sr. Alcalde de Olite

Autoridades

Querido Ignacio

Familiares y representantes del mundo de la Cultura

Sras. y Sres

Egun on guztioi, Buenos días a todos y todas.

Lehenik eta behin, gogoeta bat partekatu nahi nuke, bizi dugun une honekin loturikoa eta gaur ospatzen dugun Sari honen jatorrira naramana zuzenean. Orain dela 26 urte Vianako Printzea Saria finkatu zen, kultura sustatzeko asmoz, eta gaur Ignacio Arangureni ematen diogu saria, kultur jarduera, non eta hezkuntza arloan, sustatzen eredu dugun gizonari. 

Quisiera empezar, decía, por compartir una reflexión ligada al momento que estamos viviendo, y que me remite directamente al origen del Premio que hoy celebramos. Hace 26 años se instauraba el Premio Príncipe de Viana para fomentar la cultura, y hoy entregamos el galardón a Ignacio Aranguren, que es un paradigma del fomento de la actividad cultural, más todavía, en el ámbito de la educación.
A ello se ha dedicado durante 35 años, con una labor docente que ha llegado a más de 1.000 alumnos y alumnas, y  sigue dedicándose en este momento con el mismo entusiasmo y el mismo tesón. Por eso, antes de nada, zorionak, felicidades, Profesor Aranguren. 
Felicidades, Ignacio, porque tu trabajo en el Taller del Instituto Navarro Villoslada y fuera de él ha forjado a profesionales de las tablas, actores, actrices, técnicos, docentes, guionistas, directores y directoras -acabamos de tener aquí un testimonio de lujo con Alfredo Sanzol-, pero sobre todo, porque tu trabajo ha contribuido a formar un público crítico y ha sembrado en nuestra comunidad la afición por el arte dramático. Por algo dices que de lo que más orgulloso te sientes es de los espectadores que has hecho.

El Consejo Navarro de la Cultura ha propuesto en esta edición a “un destacado renovador de la enseñanza” que ha aplicado a las artes “las técnicas y métodos didácticos, con el fin de formar personas, de forjar inquietudes humanas e intelectuales y despertar vocaciones culturales y artísticas”. Como catedrático de Lengua y Literatura, y de manera simultánea como director del Taller de Teatro del Instituto Navarro Villoslada, la semilla puesta por Ignacio Aranguren en esa labor quedó en todos, y han sido, hemos sido, centenares y centenares de alumnos y alumnas los que hemos tenido el privilegio de poder incorporar también el teatro, también la literatura dialogada y en definitiva el diálogo en el arte como uno de los tesoros esenciales al término de nuestra etapa educativa… el diálogo como herramienta para la vida…
Educación… y teatro. 

Zeren 2016ko Vianako Printzea Sariak, aurrenekoz begiratu dio antzerkiari. Eszenatoki honen gainera ekarri du arte bat, zeinaren alde gogotsu egiten baitute apustu, zailtasunak zailtasun, Nafarroan antzerkigintza profesionalean diharduten guztiek eta, baita ere, antzerkian modu amateurrean aritzen direnek; eta, horrenbestez, eskerrak ematen dizkizuegu, ikusle garen aldetik; gizarte garen aldetik antzerkia beharrezkoa dugulako bizitzeko.

Porque el galardón, incidía en ello, el Premio Príncipe de Viana 2016, se fija por primera vez en el teatro. Pone sobre este escenario un arte por el que apuestan fuerte, a pesar de las dificultades, quienes hacen teatro en Navarra de manera profesional, por el que apuestan también quienes hacen teatro de forma amateur, y que os agradecemos como público porque, como sociedad, necesitamos el teatro para vivir. 

Hablo del escenario, y quiero  referirme lógicamente a este Palacio Real de Olite, en el que este año celebramos la entrega. Elemento evocador de nuestra historia, con capacidad para poner el acento en nuestra propia personalidad sin complejos, recordando el reino que fue, subrayando la evolución a la comunidad que hoy somos: a la sociedad estructurada en formas democráticas, y en el reconocimiento de los personajes que lo habitaron siempre en su contexto: Carlos III el Noble, que dio el impulso fundamental a este Palacio –expresión de una corte avanzada en la época- y que por otra parte instituyó el título de Príncipe de Viana para el heredero del Reyno de Navarra.

Seis siglos después, en este escenario “tan evocador y tan teatral”, tal y como el propio galardonado ha recordado estos días, queremos recoger el testigo de lo que lo mejor de los mejores nos dejó como legado para homenajear lo mejor de nuestros mejores.

Estamos en una de las construcciones más valiosas que lo fue del gótico civil europeo, y además un símbolo de la sensibilidad de la ciudadanía navarra –aciertos y desaciertos en los siempre difíciles procesos de recuperación al margen-  hacia el patrimonio monumental, que ha propiciado la recuperación de monumentos valiosísimos, como éste, rescatándolos de la ruina, una labor que a día de hoy sigue llevando a cabo la Dirección General de Cultura-Institución Príncipe de Viana. 
En este caso, el Palacio, tras la pérdida de la independencia de Navarra en el siglo XVI, se sumergió en un largo periodo de decadencia, durante el que estuvo varias veces a punto de ser derribado. En 1913, la Diputación Foral de Navarra adquirió sus ruinas para restaurar el conjunto, tarea que llevó a cabo en las décadas posteriores. Y en este punto, permítanme que vuelva al origen del Premio: instaurado en 1990 para conmemorar el 50 aniversario del nacimiento de la Institución Príncipe de Viana, el organismo que la Diputación Foral de Navarra de 1940 creó con el fin de fomentar la cultura, en especial la conservación del patrimonio, el cultivo de las “bellas artes”  y la preservación del legado del pueblo de Navarra. 

Eta diot guztiak sariaren jatorrira naramala zuzenean,  horixe delako hemengo giro honi dariona: kulturaren sustapena. Gehienbat kultur eragileak zarete hemen bildu zaretenak, preseski horixe bera aldarrikatu nahi duen sari-emate hau ospatzera. Jakin badakizue golardo honen historiaren etapa berri bati ekin diogula eta, jakina, bertako partaide zaretela. Partaide diren bezala, orobat, ekitaldi instituzional honetara etorri ez arren, gero, kanpoan, ospakizunera bilduko direnak, emate-ekitaldi huts honetara mugatu nahi ez duen ospakizuna dugulako hau.
Y decía que todo me remite directamente al origen del premio, porque es lo que aquí se respira: el fomento de la cultura. Sois en gran parte agentes de la cultura quienes en este acto os dais cita aquí para celebrar la entrega de un premio que quiere reivindicar precisamente esto. Sabéis que abrimos una nueva etapa en la historia de este galardón, y desde luego formáis parte de ella. Como forman parte quienes no están en este acto institucional pero estarán posteriormente en el exterior, sumándose a la celebración de un Premio que no quiere quedarse únicamente en este acto de entrega.
Un galardón que aspira a conectar al premiado con la ciudadanía, en el convencimiento de que el mejor premio para cualquier persona que desarrolla su tarea en el ámbito cultural es que su trabajo se conozca, y en la creencia de que la ciudadanía merece que la dotación de un premio que finalmente hace la sociedad navarra, favorezca su acceso a esa riqueza cultural. 
En ese convencimiento, la Dirección General de Cultura, asesorada por el Consejo Navarro de Cultura, trabajará con el galardonado en un proyecto que podemos suponer tendrá que ver con el teatro y con la juventud, dos aspectos que has sabido Ignacio conjugar siempre tan bien. Convencido como te has mostrado de que si se preguntase a tu alumnado qué les ha aportado el teatro, contestarían sin dudarlo: La cultura del esfuerzo. Es lo que hoy se premia también aquí.
Quiero traer a este discurso unas palabras de nuestro premiado, cuando recientemente decía que “Este premio se lo están dando también a las artes escénicas. Es muy bonito que por una vez no se diga aquello de: A esconder las gallinas, que llegan los cómicos”. 

Todo lo contrario querido Ignacio: no hay nada que esconder. Es un honor que los cómicos hayan llegado hoy aquí.

Ez dira, ordea, nolanahi iristen: zurekin iristen dira, hainbeste eta hainbeste ikasle nafarri antzerkia esku beteka eraman dien pertsona zaren horrekin. Orduko nerabe haiek, gizon-emakumeak orain, zorte handikoak ditugu, zeren, ezinegona, ilunpea edo zoritxarra datorkielarik, begiak ixten ahal dituzte, institutuko arratsalde eguzkitsu batera itzuli, eta, orduko hunkidura- eta trufa-punttu berberarekin, oihu egin beren baitan: “Argia, argi gehiago”. 

Pero no llegan, señalaba para terminar, de cualquier manera: lo hacen con tu persona, la misma que ha dado teatro a manos llenas a tantos y tantas estudiantes navarras. Aquellos adolescentes, hoy hombres y mujeres que en el momento del desasosiego, la oscuridad o de lo adverso tienen la gran suerte de poder cerrar los ojos, volver a una tarde soleada de instituto y gritar por dentro con la misma dosis de emoción y sorna: 
“Luz, más luz”.
Muchas gracias. Eskerrik asko.
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